
2.2. La romanización. 
 
 Debemos entender por romanización el proceso de implantación de la ciudad 
como hábitat y la conversión de un individuo, más o menos tribal, en ciudadano. Este 
proceso se iniciaba de forma automática una vez pacificado un nuevo territorio y tenía 
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rcenarios en diferentes conflictos, tanto dentro como fuera de la 
constancia de que participaron en la guerra de los cartaginenses 
os cuenta Silo Itálico. También parece constatada su intervención 
os contra los romanos en el año 151 a.C., y parece ser que vacceos 
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 muchos cántabros se alistaron como mercenarios en el ejército 
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d.C. se crea, formada exclusivamente por huestes hispanas, la Legio VII Gemina cuyo 
asentamiento permaneció durante siglos en el actual León, un enclave ideal para 
controlar a un tiempo las mercancías mineras y las posibles revueltas de los 
montañeses. 
 3.- Las explotaciones mineras. Aunque parece que los cántabros ya explotaban 
las minas antes del dominio romano, se trataría de una industria precaria destinada casi 
exclusivamente a producir sus propias armas y aperos de labranza. Roma comenzó la 
explotación de los recursos con un planteamiento industrial desconocido hasta 
entonces, y es evidente que allí donde se estableciera un campamento minero (lo mismo 
que uno militar), la fricción entre conquistadores e indígenas sería inevitable. Estos 
“puntos romanizadores” se multiplicaron de forma exponencial durante los siglos 
posteriores a la conquista. 
 
 Por otro lado, el correcto aprovechamiento de los recursos exigía la 
construcción de una tupida red de calzadas que permitiera el transporte de los minerales 
tanto hacia la meseta como hacia los puertos cantábricos. La red de calzadas romanas 
fue impresionante para su tiempo, en una labor admirable de ingeniería que causa 
asombro aún en nuestros días. En la figura adjunta se muestran las numerosas calzadas 
de nuestra zona, según un ejemplar trabajo de investigación llevado a cabo por Gonzalo 
Arias a partir de los itinerarios de Antonino, Duumviro Lépido y la ruta de los Vasos de 
Vicarello. Ya Claudio Sánchez Albornoz1 hablaba de una vía que cruzaba los Picos de 
norte a mediodía; “venía de la costa. Desde el valle de Cabrales, trazando en su 
ascensión admirables zigzags, ganaba las cumbres de los Picos por los puertos de Eras 
y Corao. Iba después de Tielve a Sotres, remontaba el Duje aguas arriba hasta los 
puertos de Áliva, descendía a Espinama, subía el collado de Remoña, cruzaba el 
Pandetrave y por Portilla de la Reina bajaba hacia Riaño”. Los diferentes testimonios 
coinciden, al menos, en que esta calzada unía Portilla con Riaño, por lo que es probable 
que transcurriera por el territorio que hoy ocupa Barniedo. 

                                                 
1 Y con él, con diferentes recorridos, Delgado Úbeda, el conde Saint-Saud o Bernardino Pérez. 



 
En el citado trabajo de Gonzalo Arias se observa la calzada denominada Gt91, la cual, 
según estos autores, sería una vía desde el Esla, por su margen izquierda, hasta Riaño, 
Portilla de la Reina al Puerto de San Glorio, Cosgaya y Potes (Justiniano RODRÍGUEZ 
1970, DIEGO SANTOS 1977). Su continuación hacia la costa es problemática. Si tenemos 
en cuenta que lo natural al construir vías de comunicación es buscar los valles y el curso de 
los ríos, las posibilidades de que dicha calzada siguiera el curso de nuestro río no son en 
absoluto despreciables. 
Interesan también la calzada denominada G75, que partiría de la Gt91 en Riaño e iría hasta 
el Puerto de Tarna, así como la Gt9 que vendría de la zona de Mayorga para enlazar con la 
Gt91 en Pedrosa del Rey. Que nosotros sepamos no permanecen en la zona ningún resto 
conocido de dichos itinerarios, aunque probablemente tampoco hayan sido buscados; es 
también posible que al tratarse de vías secundarias, mucho menos elaboradas que las 
principales, no hayan soportado el paso del tiempo. 

 
 


